
Una mujer intenta ayudar a morir a su
hijo tetrapléjico en un hospital de Francia

n El debate social sobre

la eutanasia renace en

Francia tras el caso de

una madre que quiso

poner fin a tres años de

vida inerte de su hijo

El rector de la Politècnica
considera imprescindible
triplicar la inversión en I+D

J. R. GONZÁLEZ CABEZAS
Corresponsal

PARÍS. – “No la juzguéis; lo que
habrá hecho por mí es la mayor
prueba de amor del mundo (...) Pen-
sad en todo lo que ha hecho por mí,
en todo el amor que una madre de-
be tener en ella para amar tanto, y
dejad que viva en paz la apariencia
de vida que le queda por vivir.” Es-
te estremecedor texto premonitorio
cierra el libro “Os pido el derecho a
morir”, que ayer mismo apareció
en Francia con la firma de Vincent
Humbert, un tetrapléjico de 21
años inmovilizado desde hace tres
en un centro hospitalario de Berck-
sur-mer (Calais) tras un terrible acci-
dente de tráfico. Coincidiendo día
por día con la fecha de la tragedia,
su madre quiso anteayer poner fin a
su vida administrándole una sobre-
dosis de barbitúricos a través de la
sonda. Todo, incluida la fecha, ha-
bía sido pactado entre ambos.

Marie Humbert, de 48 años, fue
detenida sin resistencia en la noche
del miércoles tras descubrirse la si-
tuación. En la mañana de ayer, sin
embargo, el fiscal la autorizó a acu-
dir a la cabecera de su hijo, sumido
en un coma profundo, y hasta acce-
dió a dejarla en libertad con el fin
de que pudiera ingresar en un hospi-
tal para recibir cuidados. Los médi-
cos estaban al caso de la actitud de
madre e hijo, pero no creyeron perti-

nente establecer alguna vigilancia.
El joven Humbert, privado de to-

dos sus movimientos, del habla y
prácticamente de la visión, apenas
podía comunicarse con el exterior
señalando las letras del alfabeto con
el dedo pulgar. En noviembre del
2002, Vincent remitió una carta al
propio Jacques Chirac en la que ape-
laba a su derecho de gracia para per-
mitirle morir. “Usted es mi última
posibilidad”, imploraba en el texto
cursado al presidente, quien dejó
constancia oficial de su “profunda
emoción”. Chirac llegó a recibir en

privado a la madre en el Elíseo e, in-
cluso, telefoneó al joven Vincent en
Navidad y con ocasión de su santo.

Marie Humbert, que en los días
previos a la aparición del libro ha-
bía anunciado su decisión de ayu-
dar a su hijo a quitarse la vida, des-
cartó trasladarlo a Holanda, Bélgica
o Suiza para acogerse a las leyes so-
bre la eutanasia. “Mi hijo no quiere,
se niega a esconderse para morir”,
declaró en una de sus intervencio-
nes. En Francia la eutanasia “acti-
va” está asimilada al delito de homi-
cidio, mientras que la llamada “pasi-

va” equivale a un delito de denega-
ción de auxilio a persona en peligro.
Plenamente consciente de las conse-
cuencias penales de su acción, la ma-
dre de Vincent declaró que nada te-
nía importancia al lado de los sufri-
mientos de su hijo, “peores que cual-
quier prisión”. “No tenemos dere-
cho a prolongar su infierno”, decla-
ró en otra de sus intervenciones.

El trágico suceso ha vuelto a agi-
tar el debate social sobre la eutana-
sia, que el pasado enero emergió de
nuevo con fuerza a raíz del juicio
contra la famosa enfermera Christi-

ne Malèvre, acusada de siete homi-
cidios voluntarios con premedita-
ción, entre 1997 y 1998. A raíz de la
patética carta del joven Humbert a
Jacques Chirac, el ministro de Sani-
dad, Jean-François Mattei, médico
de profesión, se mostró tajante: “La
eutanasia es una mala respuesta a
los problemas de sufrimiento, sole-
dad y abandono”, declaró entonces.
Ayer, el titular de Justicia, Domini-
que Perben, reaccionó con más in-
dulgencia y tacto. “La justicia debe
ser humana y ante el dolor infinito
de esta madre yo debo ser discreto.”

“Este libro no podré verlo nunca,
ya que estoy muerto desde el 24 de
septiembre del 2000”, reza el texto
del libro atribuido a Vincent Hum-
bert, un bombero voluntario cuyo

destino se truncó violentamente en
aquella fecha al empotrarse contra
un camión en una pequeña carrete-
ra de Normandía, al regresar de un
fin de semana de guardia. “Desde
aquel día no vivo; me hacen vivir,
me mantienen en vida”, prosigue el
relato, elaborado en realidad por el
periodista Frédéric Veille, que du-
rante meses recogió el sobrecogedor
testimonio del enfermo.

“Lo único que sé es que soy un
muerto en vida, que no he deseado
esta falsa muerte y mucho menos to-
do lo que soporto desde hace casi
tres años”, repite Vincent en su li-
bro “póstumo”, donde expresa con
vehemencia su deseo de “encontrar
un medio de reventar y marcharme
antes de convertirme en un chifla-
do, malo y amargado”. El joven te-
trapléjico, que tras el accidente so-
brevivió a un largo coma de nueve
meses, concluye: “Cuanto más pasa
el tiempo, menos me veo acabar
mis días como una legumbre reseca
sobre el lecho de un hospital”.c
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BARCELONA. – La integración
en el espacio educativo europeo y el
aumento de la inversión en I+D son
los dos grandes retos de la universi-
dad actual, según explicó ayer Josep
Ferrer, rector de la Universitat Poli-
tècnica de Catalunya, que ejercía co-
mo anfitrión de la apertura oficial
del curso universitario catalán. Fe-
rrer destacó, por un lado, la necesi-

dad de “renovar con profundidad la
metodología docente para dar el pa-
so decisivo hacia la formación a lo
largo de la vida” y, por otro, conside-
ró “imprescindible” multiplicar la
actual inversión en I+D para pasar
de actual 1% del PIB al 3% al que se
hacía referencia en la cumbre de
Barcelona del Consejo de Europa
del 2002.

Fue la única llamada reivindicati-
va de un discurso que no quiso rom-

per la placidez del acto. Tanto Fe-
rrer como el presidente del Consell
Social de la UPC, Joaquim Molins,
expresaron además su agradeci-
miento al presidente de la Generali-
tat, Jordi Pujol, por su trayectoria
personal y política en defensa del
país y de la universidad.

Los sindicatos se sumaron al cli-
ma de cordialidad al alcanzar la vís-
pera un acuerdo verbal con el conse-
ller de Universitats, Recerca i Socie-
tat de la Informació, Andreu Mas-
Colell, para que la Generalitat pa-
gue a las universidades catalanas el
2% de aumento retributivo por el in-
cremento del IPC, tal como lo han
recibido el resto de los trabajadores
públicos de Catalunya. En virtud
de ese compromiso de última hora,
CC.OO. y UGT desconvocaron las
movilizaciones previstas para ayer.
Según los portavoces sindicales, se
ha dato “un voto de confianza al

conseller” pese a que hacen una eva-
luación “muy negativa” de este ini-
cio de curso, dada la “falta de inver-
sión y la precariedad laboral”.

Por parte de los estudiantes, su
presencia se redujo a una pancarta
a la entrada del auditorio de la UPC
donde se analizaba críticamente la
política universitaria del Govern.

El profesor brasileño Marco Anto-
nio Rodrigues Dias, consultor inter-
nacional de la Universidad de las
Naciones Unidas, disertó sobre los

“Espacios solidarios en tiempos de
obscurantismo” y criticó con dure-
za el papel de la Organización Mun-
dial del Comercio dentro del proce-
so de globalización, pero se quedó
solo en su apelación para que Cata-
lunya y las univcrsidades adopeten
un papel de resistencia.

El presidente de la Generalitat,
Jordi Pujol, y el conseller de Univer-
sitats, Andreu Mas-Colell, optaron
ayer por el símil futbolístico para
describir la situación actual del pro-
yecto del ITER. Según Pujol, “gana-
remos o no, pero ya somos semifina-
listas de un campeonato mundial”.
Y para Mas-Colell existe un empate
entre España y Francia porque Bar-
celona se llevó los Juegos Olímpicos
y París se quedó con el Eurodisney
y ahora se decide la “tercera bata-
lla” entre Vandellòs y Cadarache.c
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HOLANDA, PIONERA. El Parlamento holandés aprobó en abril del 2001 una ley que
regula la eutanasia, convirtiendo a este país en el primero en permitir esta práctica
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Vincent Humbert, de 21

años, permanecía desde

hace tres años inmóvil

e incomunicado en un

hospital tras un accidente
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La lección magistral del

profesor Rodrigues Dias

invita a Catalunya y a

las universidades a crear

espacios solidarios
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